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			Capítulo I

			A mí no me engañas, Zimmer

			A pesar de la herida de bala en su pierna izquierda, y de que el loco del bisturí casi le hubiera arrancado el corazón, Vogler se sentía inmensamente feliz. Porque esa tarde de febrero, sentado en su cafetería favorita de Bremen, había hablado por teléfono con Cloé. Y ella le echaba de menos, igual que sus escarabajos rinoceronte. Y él sorbía la copa de agua mineral sin gas del tiempo que había pedido al camarero. Apoyado contra la mesa, descansaba el bastón que le había regalado su padre para caminar hasta que se recuperara del balazo. Y todo era perfecto.

			Además, contradiciendo a sus peores presagios, la chica pelirroja no había sido asesinada. Su terrible pesadilla con la joven semienterrada en el bosque no se había cumplido. Sin duda, si todavía tenía corazón, era gracias a él. De la misma forma que también debía agradecerle el hecho de que le hubiera pedido a su chófer privado, el señor Bleimeyer, que la acompañara esa misma tarde hasta su casa en Bremerhaven. Solo una sombra revoloteaba sobre el pelo castaño oscuro de Vogler y lo hacía en forma de pregunta: «¿O es que pensabas que iba a operar yo solo?». Eso era lo que le había dicho el asesino del bisturí en su siniestra sala de operaciones. Y esa sombra alimentaba otras dudas en las que no le apetecía pensar. Porque todo era perfecto: su agua mineral sin gas, servida a la temperatura adecuada, y la voz de Cloé aún tibia en sus oídos.

			Y todo habría resultado perfecto, si él no hubiera apa­recido de repente merodeando tras la cristalera del café. MALDICIÓN. ¿Qué se le había perdido en Marktplatz? Se ocultó tras su revista de Paleontología y rezó para que el inquietante joven pasara de largo. Sin embargo, tras unos segundos, la puerta del local se abrió de golpe y una ráfaga de viento helado se coló entre las sillas y las mangas de los camareros. De forma aparatosa, Vogler se agachó y su cuerpo desapareció debajo de la mesa. Zimmer sonrió malicioso. «¡Menudo pavo!», pensó mientras caminaba hacia él. Erik, entre tanto, observaba cómo los pantalones vaqueros de Albert se acercaban más y más, hasta detenerse frente a su asiento. 

			–¡Oooh, qué lástima! –soltó sarcástico–, alguien ha olvidado su bastón.

			Silencio.

			–¡Vaya! –prosiguió tomándolo con su mano izquierda y elevando la voz–, siempre quise tener un bastón con cabeza de guepardo.

			Insoportable sanguijuela.

			–¡Suéltalo ahora mismo, Zimmer! –gritó Erik enfurecido saliendo de su escondite.

			Se le había bajado la sangre a la cabeza y lucía como la grana. Albert clavó sus ojos anaranjados en él.

			–¡Qué sorpresa, Vogler!

			–¡No creo en las sorpresas! –replicó enrabietado–. ¡Devuélveme el bastón!

			–¡Relájate, hombre! Te veo muy tenso. ¿Has olvidado tomar tus pastillas de valeriana?

			–¡Vete a la porra, Zimmer!

			–¿A la porra? –ironizó–. ¡Eres tan cuqui!

			–¡VETE A LA MIERDA! 

			–No pierdas tu estilo –dijo condescendiente–. ¿Qué pensaría tu novia si te oyera?

			–¡No es mi novia! –se defendió.

			–Bueno, ¿cómo prefieres llamarla? 

			–Se llama Cloé.

			–Pongamos, por ejemplo –fingió que buscaba las palabras en el techo de la cafetería–, tu amor de ultratumba, la novia cadáver, la criadora de malvas. O mejor –fijó su vista en Erik–, ¿qué te parece... LA ZOMBI?

			Vogler lo miró desafiante.

			–Al menos, no es ningún engendro como tú –le espetó.

			–¿Eso es lo que te parezco? –preguntó tomando asiento frente a él.

			–Sabes de sobra lo que me pareces y lo que eres. A mí no me engañas, Zimmer.

			Albert esbozó una sonrisa que dejó entrever sus colmillos.

			–¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a sacar tu colección de crucifijos?

			–¿Serviría de algo? 

			–No lo sé, tú eres el experto en fenómenos paranormales –le vaciló. 

			Se quedaron los dos callados y se miraron como lo habían hecho durante la partida de ajedrez de Grasberg, donde se conocieron. Acercándose a su mesa, uno de los camareros rompió aquel instante de tensión.

			–¿Va a tomar algo? –preguntó dirigiéndose a Albert.

			–Sí, claro, ¿podría traerme un zumo de tomate? 

			–Por supuesto –contestó solícito.

			–¡A mí, prepáreme la cuenta, por favor! –exigió Erik levantando su dedo índice–. Tengo mucha prisa.

			–¡No le haga caso, es un bromista! Disponemos de todo el tiempo del mundo –terció Zimmer–. Venga, hombre –miró a Vogler en plan fraternal y le agarró con su mano gélida la manga del jersey de cachemir–, no te preocupes por nada, que invito yo.

			–¡Pero...! –quiso protestar.

			–¡Nada, nada, esta ronda la pago yo! 

			El camarero sonrió un tanto turbado. La insistencia del joven más alto y de tez pálida le desarmó por completo, así que desapareció en pos del zumo de tomate e ignoró al friki de la revista de Paleontología. 

			–¡Mira, yo me largo! –anunció Erik.

			–Sin esto –dijo alzando el bastón– no creo que vayas muy lejos, amigo.

			Vogler lo miró asqueado. ¿Cómo podía ser aquel indeseable el predilecto de su abuela? 

			–Y ahora que estamos solos, vamos a hablar tú y yo –Albert se acodó sobre la mesa y se inclinó sobre ella–. Tenemos una conversación pendiente. 

			¿Adónde quería llegar con esa actitud amenazante? ¿Acaso pretendía intimidarlo? ¿Amedrentarlo quizá? Pues lo estaba consiguiendo, porque a Erik le habían entrado unas ganas desmesuradas de ir al baño.

			–No tengo nada que hablar contigo, Zimmer.

			–Tu memoria es frágil. ¿Necesitas que te recuerde lo del cementerio de Riensberg?

			–No sé de qué me hablas –simuló indiferencia.

			–Vaya, no sé por qué, me imaginaba que te harías el loco como de costumbre. Así que para ahorrarnos tonterías te voy a mostrar algo.

			Sacó el móvil del bolsillo de su cazadora y le mostró una fotografía. Erik se quedó boquiabierto.

			–¡Es mi agenda personal!

			–Exacto, es una de las páginas de tu agenda personal, y fíjate –le acercó aún más la pantalla del teléfono–, ¡qué casualidad!, aparecen los dos epitafios de las lápidas que yo estaba buscando esa mañana.

			–¡Por Dios, es mi agenda personal! –insistió ofendido–. ¿Cómo has podido?...

			–De la misma manera que tú me espiaste en el cementerio. ¡Y no te hagas el indignado! –le recriminó molesto–. Te recuerdo que gracias a que indagué en tu cuadernillo de detective aficionado estás ahora aquí, sano y salvo, tomándote tu agua mineral sin gas en una cafetería de Bremen. Aunque, bueno, tal vez preferirías ser un cadáver y pasear por el jardín de la alegría con tu francesita difunta.

			–¡No tolero que hables así de Cloé! –golpeó con la palma de la mano la mesa; se hizo daño, pero disimuló. 

			El camarero acababa de llegar con el zumo de tomate de Zimmer y lo sirvió a toda velocidad. En cuanto se quedaron a solas, Vogler explotó: 

			–¡Sí, te seguí al cementerio de Riensberg! ¿Y qué? ¡Desde que te conozco, tú no has dejado de perseguirme! –le acusó–. Lo hiciste desde el principio, en Grasberg. ¿Y acaso no fuiste mi sombra en el balneario Celeste Aída o en Misty Abbey-Castle? ¿Y qué me dices de La Rose Rouge, eh? 

			–Se lo prometí a tu abuela –le cortó.

			–¡Vaya, la que faltaba! –protestó.

			–No quiere que estés solo.

			–Vine con el señor Bleimeyer.

			–Sí, pero él va camino de Bremerhaven obedeciendo tus deseos.

			–¿Cómo lo sabes?

			–¿Tú qué crees, Sherlock?

			La petarda de su abuela había llamado a su chófer. 

			–¡Ya veo! –dijo en tono trágico–, no me puedo tomar ni un sorbo de agua a mi aire.

			–Berta tiene miedo –quizá había exagerado un poco–. Está algo preocupada por ti.

			Erik lo miró con intriga. 

			–¿Por qué? –preguntó finalmente. 

			–Cosas de tu abuela. Piensa que van a intentar asesinarte de nuevo.

			Capítulo II

			¿Quién querría matarme?

			Al escuchar las palabras de Albert, sintió que el agua mineral se le cortaba en el estómago. Aparte del rey blanco, de los asesinos que había descubierto en Italia, Irlanda o Francia, y de los cómplices del loco del bisturí, ¿quién iba a desear su muerte?

			–¿Tú querrías matarme, Zimmer? –preguntó de pronto.

			–¿Y quién no, Vogler? 

			–¡Eso no me ayuda!

			–No he venido a ayudarte, sino a acompañarte a casa. Para eso está tu terapeuta repollo. Yo solo cumplo órdenes –alegó refiriéndose a Berta.

			–¡Voy a la mejor psicóloga de Bremen! –se reivindicó.

			–Se nota, se nota... –apuntó el otro en tono de burla.

			Lo mejor era pasar de Zimmer, no entrar en su juego y mantener la calma. Intentó esquivar su sonrisa maquiavélica.

			–¡Me ha dicho que evoluciono favorablemente! –explicó Erik.

			–Miente muy bien. Aunque no me extraña, con la pasta que le pagas... –le atacó antes de dar un sorbo a su zumo de tomate.

			–¡Eres un cochino envidioso! 

			Albert soltó una carcajada y se atragantó con su bebida. Se apresuró a limpiarse con una servilleta.

			–¿De qué hablas, Vogler? 

			–Me tienes envidia desde siempre –arrancó buscando el valor que no tenía y enrolló su revista de Paleontología. 

			–¡Sí, claro, me muero por ser tan pijo como tú, tan brasas, tan maniático!... –ironizó divertido–. ¡No veas, eres una joya!

			–No aguantas que resuelva casos complicados gracias a mi inteligencia.

			–¿Resolver? ¡Estás desvariando! Deberías haber muerto varias veces si no te hubiéramos rescatado. 

			–Tengo dotes detectivescas, aunque no lo reconozcas.

			–Vale, si te empeñas, a partir de ahora te llamaré «señorita Marple».

			–¡No soportas que encuentre a los asesinos y, además, quieres quitarme a mi abuela! –gritó perdiendo los estribos.

			–¡Madre mía, estás peor de lo que pensaba!

			–Es cierto y tú lo sabes. 

			–Pero si no la soportas.

			–¡Me da igual, es mi abuela! –exclamó apuntándole con la publicación.

			–¿Me estás amenazando con una revista de dinosaurios?

			–¡Me piro, Zimmer! ¡No quiero verte nunca más! –se levantó apoyándose en la mesa de la cafetería–. ¡Y aléjate de mi abuela!

			–No tan rápido, Vogler. ¿Adónde va a ir el pastorcito sin su cayado? —preguntó levantando el bastón. 

			–¡Devuélvemelo!

			–Antes quiero que me cuentes qué averiguaste sobre los nombres de las lápidas del cementerio.

			En contra de sus deseos, se volvió a sentar malhumorado.

			–Si te lo digo, ¿me darás el bastón?

			–Tienes mi palabra.

			«Tienes mi palabra», imitó mentalmente la voz de Zimmer. ¿De qué servía la palabra de un ser demoníaco? 

			–Bien –comenzó–, lo único que encontré fue la noticia de que los nombres se correspondían con un matrimonio que había muerto en el garaje de su casa por inhalación de monóxido de carbono.

			–¿Algo más?

			–Él era un conocido jugador de ajedrez.

			–¿Y qué más, Vogler?

			–Había un bebé en la vivienda.

			–¿Algún otro dato?

			–Ya ni me acuerdo.

			–¿Seguro?

			–Seguro. Por cierto, ¿quiénes eran?

			–Eso no te incumbe. 

			Sin mediar palabra, Albert levantó la mano y pidió la cuenta. 

			–¿Me puedo largar ya? –preguntó Erik.

			–Me encantaría perderte de vista, Vogler. Sin embargo, le prometí a tu abuela que te acompañaría en taxi hasta casa. Así que, por favor, deja de darme la matraca y toma tu bastón. 

			De regreso al ático al que se había mudado con su padre recientemente, Erik sacó su Fuyimi y llamó al señor Bleimeyer. Bajando la voz, a pesar de que resultaba imposible que Albert no se enterara de la conversación, preguntó a su chófer por la chica pelirroja:

			–Sí, la he dejado en la dirección que me indicó.

			–¿La vio entrar en su casa?

			–La dejé en la esquina de la calle. Se empeñó en que era suficiente porque estaba a escasos metros de su puerta.

			–¿Y no esperó a que entrase?

			–Sí, señorito Erik. Acostumbro a hacerlo, por precaución. ¿Algún problema? –preguntó preocupado.

			–No, no.

			Erik colgó el teléfono y lo guardó en el bolsillo de su abrigo Pierre Rodin. Albert lo miró de reojo.

			–¿Qué te traes entre manos, Vogler?

			–Nada. ¿Y tú, Zimmer? 

			Se quedaron meditabundos. El primero, satisfecho de que la chica pelirroja hubiera escapado de la pesadilla. El segundo, pensando en las dos víctimas mortales de aquel garaje cuyos nombres habían quedado grabados en las piedras de Riensberg. Así se mantuvieron, cada uno en sus cavilaciones, hasta que el taxi se detuvo frente al ático de Erik.

			–¡Hasta nunca, Zimmer! –dijo después de pagar al taxista. 

			–Olvidas tu revista de dinosaurios –respondió tendiéndosela con recochineo.

			–¡Es de Paleontología! –replicó arrancándosela de un tirón.

			–No te alteres, Vogler. Te sienta muy mal –le aconsejó. Y, después, como quien olvida algo intrascendente, le previno–: Y procura que no te maten en mi ausencia, ¿vale? No quiero perdérmelo.

			Capítulo III

			Defensa personal

			Mientras Erik entraba en el edificio donde se hallaba su ático de lujo, Zimmer lo observaba desde el taxi. Apostado en una parada de autobús cercana, un individuo de ojos claros que vestía un abrigo gris también contemplaba la escena con atención. «Es él», se dijo mirando una fotografía reciente de Vogler que sostenía en su mano izquierda. Sí, era él, el mequetrefe que merecía morir. Ahí estaba, indefenso y engominado, apoyado en su bastoncito, caminando con la barbilla levantada en plan altanero, entrando en su portal sin percatarse de nada, sin saber que le rondaba la muerte, que a pocos metros de distancia alguien deseaba estrangularlo sin ningún remordimiento.

			Y un minuto después, ese pánfilo se encontraba en un ático con espléndidas vistas al río Weser y un padre tirado en una chaise longue leyendo el periódico digital. El joven se aclaró la garganta molesto intentando llamar su atención. Al ver que su padre no reaccionaba, soltó enrabietado:

			–¿Es que no puedo salir ni un momento sin que me vigilen? ¿No puedo tomar algo por ahí? ¿Acaso soy preso de mis dotes detectivescas? ¿Soy reo del destino?

			Frank Vogler lo miró con aguante. ¿Qué mosca le había picado?

			–¡La abuela ha enviado a Zimmer en mi busca! –bramó señalándose el pecho con el dedo índice.

			–Te quedaste a solas, Erik. ¿Adónde mandaste a Bleimeyer?

			–A hacer un recado –reconoció a duras penas.

			–Hijo, después de lo del asesino del bisturí, ¿no crees que debes guardar ciertas precauciones?

			–No soy ningún descerebrado, papá. Me encontraba en un lugar concurrido, rodeado de gente, a plena luz del día –trataba de justificarse sin mucho éxito, al mismo tiempo que se sentaba en una butaca con ayuda de su bastón–. Bleimeyer iba a pasar a buscarme. En eso habíamos quedado.

			–Fue un error –le rebatió Frank dejando a un lado su tablet–. La policía sigue investigando, el caso no está cerrado, ni mucho menos. Sabes que hay cabos sueltos, que ese tipo no trabajaba solo. 

			–¡Papá, no me asustes! –porque se estaba cagando de miedo y aquello no le animaba en absoluto. 

			–Creo que deberías apuntarte a clases de defensa personal. 

			–¿Cómo?

			–He contratado a un profesor particular para que venga a darte lecciones a domicilio. Empiezas mañana.

			–Imposible, por la mañana tengo cita con mi psicóloga y después debo ir a la comisaría.

			–No te preocupes, lo he tenido en cuenta. Tus clases de defensa personal empezarán por la tarde. 

			–¡Estoy herido! 

			Frank ignoró su gesto de sufrimiento.

			–Tu profesor se encuentra al corriente de todo. Te enseñará algunas técnicas básicas con la parte superior del tronco y también a utilizar tu bastón como arma defensiva.

			Vogler enarcó las cejas alucinado.

			–Bueno, eso es lo que me ha asegurado cuando he hablado con él por teléfono –continuó su padre–. Es el mayor experto en artes marciales que he podido localizar en Bremen. Tiene fama internacional y nació en Corea.

			Además, sus lecciones costaban un verdadero pastizal.

			–Yo... ¡no puedo! 

			Frank lo miró desconcertado. 

			–No tengo kimono, papá. 

			–Tu abuela se ha encargado de eso. Te ha comprado uno por su cuenta. Lo ha dejado sobre la cama de tu habitación. 

			¡Dios, su abuela! Increíble. Aquello era una conspiración, una conjura, una alianza contra él. ¿Qué tipo de kimono le iban a encasquetar? ¿De qué color? ¿De qué tejido? ¿De qué talla? ¿Cómo iba a lucir un uniforme que no estuviera hecho a medida? Se agarró con fuerza a la cabeza de guepardo. 

			–¡Venga, hombre, no pongas esa cara de acelga y sube a verlo! –le animó su padre.

			–¡No pienso hacerlo! –protestó envalentonado.

			–Tu abuela te lo ha comprado como regalo de cumpleaños anticipado. 

			–¡Me importa un comino! 

			–¡Erik, te vas a poner ese kimono y vas a dar esas clases de defensa personal con el señor Moon! 

			–¡Ni loco!

			–¿Quieres La Rose Rouge o no?

			¿Cómo podía ser tan rastrero? Erik lo miró con cara de odio. Lo chantajeaba de nuevo con La Rose Rouge, el château donde conoció a Cloé y que tanto deseaba comprar. 

			–Es por tu bien, Erik –intentó sonar conciliador–. Tú y yo sabemos que llevas unos meses complicados. Tienes que reconocer que has estado un poco gafado, hijo.

			¿Gafado? Fue la palabra que vino a sus labios cuando, en realidad, pensaba que, más que gafado, su hijo representaba la personificación de la mala suerte, un verdadero imán para los asesinos en serie, una diana andante para perturbados sanguinarios, un cagueta con una facilidad incomprensible para meterse en cien mil berenjenales al mismo tiempo. Sin duda, necesitaba más que el aire que respiraba ese curso de defensa personal y no descartaba buscarle un séquito de guardaespaldas para evitar desgracias futuras. 

			Capítulo IV

			El kimono amarillo

			Vogler quería La Rose Rouge con toda su alma. Se lo había prometido a Cloé. Por ese motivo, obedeció y tomó el ascensor de cristal para subir a su habitación. Cuando abrió la puerta del dormitorio, un silencio denso le sobrecogió. Sobre la cama, tal como le había anunciado su padre, se hallaba el kimono de la discordia. Se acercó cauteloso hasta situarse frente a él. «¡Mi madre!», pensó horrorizado al contemplarlo. «¡No voy a ponerme esta aberración textil!». Era superior a sus fuerzas. «¡Ay, Dios, un kimono amarillo limón!». Él, que odiaba ese color hasta límites insospechados. Con su mano derecha, levantó la parte superior del conjunto y le dio la vuelta. Le faltaba lo mejor: en la espalda había un dibujo de un dragón verde pistacho bordado a mano. «Pero ¿qué narices es esto?». Debajo del animal se leía el siguiente lema: «Eres un dragón». 

			¡Lo que faltaba! Se sentó apesadumbrado sobre su edredón nórdico. Le ardían las orejas de rabia y resentimiento, también de impotencia. Iba a tener que someterse a los designios de su padre y de su abuela si quería conseguir el château. Aunque también podía negociar. Sí, ¿por qué no? Intentaría llegar a un acuerdo. Las clases a cambio de que pudiera elegir otro equipamiento. 

			Con el mosqueo del kimono le había entrado un calor sofocante. Se quitó el jersey y su camisa Delacroix. Necesitaba relajarse. Respiró hondo. Se daría una ducha. Olvidaría por unos instantes a su padre, a su abuela y el maldito kimono. Con esa idea se consoló y desabrochó el cinturón Fiorellini para después bajarse los Passion lentamente. Hizo una mueca de dolor al rozar la venda que cubría la herida de su pierna izquierda. La miró con fastidio. Tendría que plastificarse como un sándwich en un pícnic para que el vendaje no se estropeara con el agua. Se quitó los calcetines de ejecutivo y los calzoncillos Mikonos y, vestido únicamente con su crucifijo de plata, se dirigió al cuarto de baño. 

			Al abrir la puerta, soltó un alarido espeluznante y dejó caer el bastón al suelo. Sintió que se le paraba el corazón allí mismo. Se llevó la mano al pecho y buscó aire. Aquella visión inesperada le había recordado una película de terror. Su abuela saliendo cual Venus de su bañera de hidromasaje, con los cabellos electrizados por la humedad y en todo su esplendor. 

			–¿Me pasas el albornoz o vas a seguir ahí como un pasmarote? –preguntó enérgica señalando un taburete–. ¿No ves que me voy a quedar helada?

			El merluzo de su nieto. Ahí estaba, interrumpiendo su momento de paz acuática. Haciendo la estatua. ¿Cómo podía ser un Vogler si tenía las venas de horchata?

			–¡Pásame el albornoz! –gritó para que saliera de su estado cataléptico.

			Erik se cubrió como pudo con lo que tenía más cerca: un rollo de papel higiénico que colocó estratégicamente. Tomó el bastón, se aproximó al taburete y le tendió el albornoz sin atreverse a mirarla. Luego se alejó unos pasos manteniendo la vista en el suelo, tomó una pequeña toalla con la que rodeó su cintura y solo levantó la frente cuando se aseguró de que ella también se había tapado. Su abuela, en cambio, se movía despreocupada, como si aquel sacrilegio que acababa de cometer no fuera con ella. 

			–Abuela, te recuerdo que ESTE ES MI BAÑO PRIVADO, que estás utilizando mi bañera de hidromasaje, mis aceites esenciales, mis velas aromáticas, mi gel de... –abrió los ojos boquiabierto–. ¡Que te has puesto mi albornoz! –exclamó de pronto al darse cuenta del mayor agravio de todos.

			–Tienes por lo menos cinco iguales en ese armario de pitiminí –se defendió atándose el cinturón como si fuera una karateca–. Por cierto, ¿has pensado en abrir una tienda de cosmética con todo el arsenal que guardas ahí? 

			Se quedó patidifuso. Berta aprovechó su desconcierto para salir de la bañera como un huracán y se puso unas zapatillas a juego con el albornoz. Después tomó la muleta que abandonaría en muy poco tiempo y que le traía unos recuerdos abominables.

			–¡Espera! –la intentó detener sin éxito antes de que saliera del cuarto de baño–. ¡Esas zapatillas también son mías!

			Ella se volvió encolerizada.

			–Erik, eres un desagradecido. Te acabo de regalar un kimono de importación, bordado a mano, con ribetes de seda, el único kimono que acepta tu maestro coreano para impartir sus clases. Y tú –le acusó levantando el dedo índice y clavándole sus ojos azules de águila–, tú solo piensas en tus ridículas pantuflas. ¡Debería darte vergüenza!

			Le dejó con la palabra en la boca, con una minúscula toalla en la cintura y su bastón. 

			Entre tanto, en la calle estaba oscureciendo y corría el viento húmedo del mes de febrero. Las farolas de Bremen despertaban con timidez cerca del río Weser. Inmóvil en la parada de autobús, un tipo seguía vigilando el portal de los Vogler como si nada más le importase. Mantenía la esperanza de que Erik volviera a salir y de que, en esta ocasión, lo hiciera solo. 

			Capítulo V

			El ascensor de Lewoski

			A la mañana siguiente, Bleimeyer pasó a recogerlo a la hora convenida. Erik tenía previsto acudir a la cita con su psicóloga y después a la comisaría. La consulta de Livia Lewoski se encontraba en el distrito de Findorff. Por el camino, ninguno de los dos se percató de que alguien los seguía. Era una mañana lluviosa y lánguida y nada hacía presagiar el peligro que se cernía sobre Vogler. El taxi se detuvo junto a la acera y durante unos minutos el joven consultó su teléfono móvil. Ninguna llamada. No sabía nada de Cloé. Refrenó la tentación de marcar su número. 

			Para olvidarla, aunque fuera un instante, se coló en internet y buscó información sobre su nuevo profesor de artes marciales. Min Ho Moon era un hombre cuajado de arrugas, con unas bolsas enormes bajo los ojos rasgados y una trayectoria impecable. Tenía una sonrisa tranquila y una expre­sión de calma budista. Lo observó inquisitivamente. ¿Cómo serían sus clases de defensa personal? Según lo previsto, esa misma tarde lo descubriría. El carraspeo y la voz de Bleimeyer le sacaron de sus pensamientos.

			–Señorito, perdone, creo que debería salir ya –le aconsejó señalando su reloj de pulsera.

			–Eh, sí, gracias, Bleimeyer. Bajaré en una hora –le aseguró abriendo la portezuela del vehículo.

			–Espere, señorito –se ofreció–. Le ayudaré.

			Agradeció el brazo de su chófer y que le acompañara con su paraguas negro hasta la entrada del edificio.

			–Muchas gracias, Bleimeyer –dijo mientras llamaba a la consulta de Lewoski–. Ya puedo yo solo, no se preocupe. 

			–Entonces, le espero aquí abajo –contestó.

			Vogler abrió la puerta y desapareció por un pequeño pasillo que desembocaba en un ascensor de metal. Cuando llegó hasta él, un joven alto y escuálido aguardaba en su interior. Erik se fijó en sus zapatos. Llevaba unos Lombartini de la última colección de la firma italiana. Modelo Venezia. Los miró con envidia. No podía soportar ir un paso por detrás de aquel desconocido. No en una cuestión de moda. Forzó una sonrisa. El otro se la devolvió y preguntó:

			–¿A qué piso vas?

			–Al tercero. 

			–Muy bien –respondió y pulsó un botón.

			La puerta del ascensor comenzó a cerrarse y, sin mediar palabra, el joven se abalanzó sobre el cuello de Vogler. AGGG. Los dedos huesudos del desconocido apretaban sin piedad a su víctima. Aquel friki debía morir cuanto antes. Erik lo miraba con los ojos desorbitados y trataba, sin mucho éxito, de zafarse de sus garras. ¿Quién era aquel tipo? ¿De dónde había salido? ¿Por qué le quería matar? Desesperado, al borde de la asfixia, le dio un cabezazo en medio de la frente que le sirvió para tomar aire y empujarle hacia uno de los laterales del ascensor. En el forcejeo, su bastón cayó e impidió que la puerta se cerrara del todo. De pronto, la rueda de un carrito de bebé se interpuso también en su camino. De forma automática, la puerta se deslizó e inició su apertura. El desconocido, que se había vuelto a lanzar sobre Erik, se apartó de un salto y simuló normalidad. 

			–Buenos días –los saludó una mujer de cabellos rizados y rostro angelical.

			–Buenos días –respondieron.

			El carrito de bebé, situado en el centro del ascensor, servía de frontera entre los dos jóvenes. Vogler sintió la boca reseca y pensó en la posibilidad de salir como un rayo de aquella trampa de metal.

			–¿De quién es este bastón? –preguntó ella con curiosidad.

			–Es mío –contestó Erik agachándose para recogerlo.

			En ese momento, a pesar del dolor en su pierna y de la incertidumbre, decidió huir. Por desgracia, cuando iniciaba su movimiento de fuga, la mujer se acercó a los botones del ascensor y le taponó la salida. 

			–Yo voy al tercero –contestó Vogler lleno de recelo. 

			El desconocido guardó silencio.

			—¿Y usted? –se interesó ella.

			—Más arriba –respondió sin dar explicaciones.

			Erik lo miró de reojo. ¿Cómo podía ser tan cínico? 

			–Entonces, a la tercera planta –indicó la mujer pulsando el botón.

			Se hizo un silencio incómodo de ascensor. El desconocido miraba a Vogler con expresión malévola. La mujer, por su parte, se sintió en la obligación moral de aliviar aquel momento de mutismo absoluto.

			–¿Vas a la consulta de Lewoski? –le preguntó a Erik.

			–Sí. 

			No quería entrar en detalles. Ella, en cambio, estaba dispuesta a iniciar su sesión de terapia con ellos. 

			–Yo también voy. Necesito que me dé cita urgente –explicó un tanto alterada, y ante la pasividad de sus interlocutores, aclaró–: No sé si mi terapia para vivir la maternidad plena está dando buenos resultados. 

			Dicho esto, levantó la toquilla que cubría al supuesto bebé y bajó la capota del carrito. Los dos jóvenes se quedaron horripilados. «¡Ay, Dios, esta mujer está como una cabra!», se dijo Erik ante la visión del muñeco pelón vestido de marinerito. 

			–Le falta un ojo –señaló el desconocido, al mismo tiempo que se rascaba la barbilla. 

			–Sí, bueno, fue un accidente. O tal vez no. Yo estaba tejiéndole un jersey con las agujas de lana y...

			Horror, pensó Erik, otra psicópata camuflada. 

			–Es que, veréis, no sé. Perdí los nervios y... –dudó y evitó contar cómo el ojo del muñeco había salido volando–. Creo que aún no estoy preparada para ser madre. 

			Los miró con actitud interrogante. 

			–Yo, de maternidad, no entiendo mucho –confesó Vogler intentando salir del brete. 

			–Yo, tampoco –repuso el otro. 

			Erik lo observó con malicia. Sí, de maternidad no tenía pinta de saber nada. Aunque de estrangulamientos y asesinatos debía de ir sobrado. El tipo le regaló una mirada cargada de veneno y se ajustó los guantes de piel. No tardó en sonar un timbre para anunciarles que habían llegado a la tercera planta. La mujer trató de sacar el carrito.

			–Le ayudo, señora, no se preocupe –sin dudarlo, con su mano derecha, levantó las ruedas y empujó el cochecito buscando la salida–. Seguro que la doctora Lewoski la orientará y le cambiará la terapia –intentaba resultar simpático–. Yo llevo viniendo unos meses a su consulta y estoy haciendo muchos progresos. 

			¿Progresos? Si hubiera estado con Zimmer, el ojito derecho de su abuela habría soltado una carcajada capaz de rajar las paredes del ascensor. 

			–¡Vaya, eso me tranquiliza! –exclamó aliviada–. ¿Así que te ha venido bien?

			–¡Fenomenal! Es la mejor terapeuta de la ciudad –manifestó saliendo al pasillo con prisas.

			Bajo la atenta vigilancia de Vogler y de su nueva compañera de terapia, el desconocido no tuvo más remedio que pulsar el botón que conducía al último piso y asumir que había perdido la oportunidad de asesinar a aquel botarate vestido de pijo. 

			Capítulo VI

			Un regalo inesperado

			Nada más entrar en la consulta de Lewoski, Erik se aseguró de que la puerta permanecía bien cerrada y espió por la mirilla con la respiración entrecortada. El encargado de la recepción lo observó con perplejidad. 

			–¡No abra la puerta a nadie, por favor! –le rogó angustiado–. ¡Me están persiguiendo! ¡Habría que avisar a la policía! ¿Podría llamarla?

			¿De qué rayos hablaba? No tenía ninguna duda de que aquel chaval atraía la mala suerte, así que tocó varias veces su amuleto africano para protegerse de su aura negativa. Inmersa en sus contradicciones sobre la maternidad, la mujer del carrito se acomodó en una de las butacas de color blanco de la entrada. En la consulta olía a incienso. 

			Esforzándose por controlar su histeria, Erik se refugió en una esquina de la sala, dando la espalda al recepcionista, y llamó por teléfono a Bleimeyer. 

			–¿Han intentado matarle? –repitió asombrado el chófer–. ¿Un joven escuálido con un abrigo gris?... No, no he visto salir a nadie del edificio. Aunque quizá lo haya hecho. Puede ser... Lo siento, no he prestado atención...

			En realidad, como tenía por costumbre, se había dedicado a leer el diario de noticias de Bremen. ¿Cómo iba a estar pendiente de otro posible crimen? Él era un hombre tranquilo, un taxista de Bremen, y no estaba habituado a semejante nivel de estrés ni a protagonizar casos que aparecieran en las noticias.

			–¡Bleimeyer! –suplicó Erik sacándole de sus reflexiones y elevando el volumen de su voz–, ¡necesito que me saque de aquí inmediatamente! ¿Y si ese demente permaneciera aún en el edificio?

			El taxista tragó saliva y cerró el diario. Desde luego, su cliente era el joven más infausto con el que se había cruzado en su vida. Dos intentos de asesinato en tan poco tiempo eran un cóctel de infarto explosivo. Tomó su paraguas, se apresuró a abrir la portezuela del taxi y, a pesar de que no iba a misa regularmente, se santiguó tres veces antes de entrar en el portal. 

			Ajena al asesinato frustrado en el ascensor, la doctora Lewoski apareció un instante después en la entrada de su consulta. No ocultó su sorpresa al ver a Florence Mayer aferrada a su cochecito de paseo. ¿Qué hacía allí? Había revisado su agenda de citas y aquella mañana no figuraba entre ellas. La mujer levantó la toquilla que cubría al muñeco pelón y ahogó un lamento.

			–No puedo atenderla ahora, querida. Si quiere, puede pedir cita a mi ayudante. 

			–¡Dele la mía! –exclamó Vogler visiblemente alterado mientras guardaba su Fuyimi en el bolsillo interior de su Pierre Rodin.

			Lewoski lo observó sorprendida. ¿Erik se ofrecía a cambiar su cita? ¿Se iba a saltar su terapia? Desde que lo conocía, había acudido archipuntualmente a todas las sesiones fijadas. ¿Qué le pasaba? Desde luego, tenía una cara más pálida de lo habitual y hablaba de forma atropellada. Por el temblor de sus piernas, sus ojos desencajados y, por otros indicios que no venía al caso pormenorizar, deducía que andaba algo inquieto. 

			–¿Algún problema, Erik? –preguntó la psicóloga.

			Vogler miró hacia la puerta con desesperación.

			–¡Han intentado matarme! –anunció ansioso buscando su pañuelo para secarse las gotas de sudor.

			–¿Otra vez? –el ayudante de Lewoski no pudo reprimirse. 

			–¡En el ascensor! –prosiguió el joven.

			–¿En el ascensor? –se preguntó en voz alta Florence Mayer–. ¡No es posible, solo estábamos nosotros dos y aquel chico tan majo!

			–¡Si la hubiera querido estrangular no le parecería tan majo! –replicó iracundo. 

			–Yo no he visto nada –afirmó ella desafiante.

			–¡Fue antes de que usted entrara! 

			–Erik, por favor –le aconsejó Lewoski–, céntrate en tu respiración. Inspira... –la doctora hinchó el pecho ostensiblemente–, espira –comenzó a exhalar el aire suavemente con los ojos cerrados–. Concéntrate en tu respiración.

			A pesar de las buenas intenciones de su terapeuta, a Erik le empezaban a hervir las orejas. ¿Dónde se había metido Bleimeyer? ¿Por qué tardaba tanto en subir? Los segundos pasaban a cámara lenta y él solo deseaba largarse de allí y volar a la comisaría. Sonó el timbre de la puerta. Lewoski salió de su trance respiratorio. Sobresaltados, el recepcionista y Florence Mayer dieron un respingo. Vogler se lanzó sobre la mirilla y abrió con precaución:

			–¿Lo ha visto, Bleimeyer? –preguntó frenético mientras le obligaba a entrar a marchas forzadas–. ¿Cree que sigue en el edificio?

			–He subido en el ascensor y no me he encontrado con nadie. Las escaleras parecen tranquilas. 

			–¡Quería matarme, Bleimeyer! –el joven lo tomó por una de las solapas de su abrigo–. ¡Por favor, sáqueme de aquí!

			Manteniendo la calma, el conductor le volvió a tender su brazo y Vogler se aferró a él como un náufrago a su isla. 

			–¡Confíe en mí, señorito!

			Volver a montar en el mismo ascensor fue un suplicio para Erik. Daba la sensación de que el tiempo se había detenido en aquel artefacto hasta que se abrieron las puertas de la planta baja. Se hizo un silencio y los corazones de Atticus y Vogler retumbaron a lo largo del portal en medio de una carrera alocada e imposible en la que el taxista parecía cargar con un herido de guerra a través de un campo perforado por las balas, con la vista puesta en la retaguardia suponiendo que, en el momento más insospechado, un loco sanguinario los haría estallar por los aires. Salieron a la calle y a la lluvia. Empapados y jadeantes, lograron entrar en el taxi. 

			Erik sintió que lo peor había pasado cuando Bleimeyer arrancó para dirigirse a comisaría. Unos segundos después, al meter las manos en los bolsillos de su abrigo, tuvo la sensación de que algo iba mal. En uno de ellos sintió el tacto de su pañuelo de seda. En el otro, sus dedos nerviosos tropezaron con un objeto inesperado. Por su tacto, estaba tallado en madera. Antes de sacarlo apresuradamente del bolsillo, ya había adivinado a qué correspondía aquella silueta: era una pieza de ajedrez, en esta ocasión, un caballo blanco. Y ya no podía considerarlo como una broma macabra, igual que sucedió en Navidad cuando recibió un paquete anónimo con la pieza de un rey negro decapitado. Ahora, sin duda, se trataba de una amenaza real. 

			Capítulo VII

			Retrato de un asesino

			Junto a la máquina de café de la comisaría, los agentes Conrad Hertz, Bergmann y Roth se lamentaban por la escasa información que habían conseguido sobre el asesino del bisturí. Los contactos que figuraban en su teléfono móvil se reducían a sus padres y a algún compañero del trabajo que estaba siendo investigado. Además, la policía científica tampoco había hallado ninguna pista en el sótano de los horrores que les pudiera conducir hasta sus cómplices. En ese asunto andaban enfrascados cuando Roth, el más joven, distinguió la figura inconfundible de Erik irrumpiendo en la comisaría con gesto de desesperación.

			–¿Qué hace ese aquí? –inquirió dejando de remover su cappuccino.

			Juraría que Hertz lo había citado una hora y media más tarde.

			–¿Quién? –dijo Bergmann distraído.

			–El friki –fue lo primero que le vino a la mente–, Vogler, acaba de entrar y viene hacia aquí como un poseso –les advirtió ocultándose en parte tras la máquina del café.

			Apoyado en su bastón, engominado hasta las cejas, Erik avanzaba directo hacia ellos.

			–¿Vogler? –repitió Hertz extrañado al divisarlo. Frunció el ceño. Se preguntó qué diantres pintaba allí con tanta antelación–. Ponme una tila, Bergmann –suplicó mirando a su colega.

			–¿Doble?

			Conrad Hertz asintió con la cabeza y farfulló. Seguido de Bleimeyer, Erik alzó el brazo derecho para llamar la atención de los agentes. Roth y Bergmann fingieron no haberle visto y disimulaban concentrados en los botones y las indicaciones de la máquina del café. Hertz, sin embargo, no tenía escapatoria. Puso cara de no saber dónde meterse y, antes de que pudiera abrir la boca, el joven de los pantalones Passion anunció solemne:

			–¡Ha ocurrido algo terrible! 

			Los tres agentes se quedaron paralizados. Roth y Bergmann no se atrevieron a darse la vuelta. 

			–¡Han intentado matarme! –exclamó Erik buscando la aprobación de Bleimeyer, que cabeceó ostensiblemente clavando los ojos en Hertz–. ¡Han querido estrangularme en un ascensor! –se abrió el cuello de la camisa como prueba del crimen–. ¡Mire las marcas que me han hecho! 

			Movidos por la curiosidad, Roth y Bergmann le espiaron por encima del hombro. ¿Habían intentado cargárselo de nuevo? 
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